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jB agaJ* y aleria •eat5&ili<)acl d «] an**

t » r  dfl doD^« eoaant tn v t lo r  en cicrto m o­
da hicrt de M ríc. JLouncLada c«>a« obra ia i-  
cial d «  O D A  trilogía •  de d o  c s a r t e t »  cn j^o  
t icv l« t«r ía  *'La condicióo del hozabre'*, aa 
autor ■« excttM por «SM |>r»teatación f r a g ^  
mentada da la qaa cosaid«ra u ia  aoTela **coo~' 
eebiila como na contlBUD” . Di'vestro ja icto  cri~ 
tico debe así aometertc a ue prud«DC« cocapÁa 
d *  espera. Pero ceba ««tablecer d e id « yft al'~ 
ponaa apreeiacionea iadodal>le4. La obra, cod~ 
cebtda c a  an totalidad Íia«ia la sesonda 
fra  amodia]« comiessa en La prim era post" 
gBorra y  ^w rca  en otea priaaer tomo basta 
los diaj posteriores al £ racu a i» patsck de M o - 
BÜcb de 192$. lu c ia d a  ex In g U te m , U  ac* 
cióa pasa a Alemania «oo ju itam este  cod « l  
personaje príncipaL Las escenas, prefeatadas 
•B orden eroaológiee, ae »«op aa  socesi\amea~ 
te de aa grupo v  otro de loa personajes; y  
entre ellos» Roardando va  x a s »  lem iúcam este 
d¿l)U coa «1 resto da Xa trajoaa. Laddeodori» 
H itler ]T Goeríng oon presentados en lo* co ­
mienzos del moTÚnieiito en elrcanataa*-
cias qaa diGeren bastanic de las ^jne $ t  co*- 
nocían, en base según aclara e l propio an*- 
tor «B  ana **aota finaL**^ a te*tÍm»nio9 poco 
atÜKzadoi» entra e llo  nna carta del comandan* 
te  Coets ^ e  faeCa pnl>licaila por ese ea ton ' 
«e «  en la prensa de sn país. Se pretende afcar- 
ear de tal manera la titu e tón  aocíal y  e $ p i^  
rim al de «n a  época tan trascendeniaL Se des­
cribía esí la «{ue te vi-na «n  Enclaterra, dis'* 
traído reino de la **RacSa’* l£ ^ r «L  afectado 
por nna esencial debilidad emocional para 
odiar f  paTa amar ea peijveáa escala, debili~ 
dad mal diaimnlada p o r na escrraata am<>r 
in telectoal a la faiunaiddail ea  pleno» r  <iaa 
será consecacneía —^ c e  e l  aator—  de an 
**laássei icíre** peligroee y  «oo trarío  a la  na** 
taraU a» taiaana. Sepan H a s te », la nainraleza 
baouina necesita en efecto d e l pecado coa »« 
ar*rí!T^. r!e e«»e M al que reciéa pado procnrar*

K  laglaie^ra como referencia propicia easnf#' 
Bélüico fuera invadida por los alemanes. !Np> 
ei6 enionees en cada inglés la eoncteneia del 
Yo, en tanto en Aleoiunía tin d ifo io  pero ae* 
to resentim iento exeitaba tensiones asaliüoa^ 
do las qne e l aazisnio no fue sino ana de tai 
expresiones más OKiremas y  definida*. R»te 
•d io  creó coasecoentemente sus propio» «na* 
mígos e inFentó asimismo tin ^nosotros**, ra* 
eial j  heroico» en e l qne se adensó as mmkí' 
do en cierto modo morboso de la  confraterai* 
dad. E l talento del aator se erideacía teai# 
ea e l  análisis «xpb 'cito de tal ritaación. cajsa 
«naticca y  sngestioncs no podemos Tesnaav 
sqoí, como en e l  tratamiento de lo:» persona-* 
jes, incltaso de lo « niños, desde adentro is  
»os gestos e ideas, con on raro ajnst« eaire 
el ritm o del re lato j  la  elase eq>ecial da 
ideccióa x  conducta que singnlariza • caia 
personaj« de  acnerdo a sn edad o a sa ca­
rácter. Las escena« cobran además, Teladr* 
mente, ana dimensióa simbóliea, come ea na 
«o rre  c a v í pTeseocin inqvietante apena» per* 
cibimoe ea  algnnos momentos, dando rclie*a 
a intencióD a sitoacíones qne estabas veclt* 
mando esa manera oblicoa de manifestarse, f l  
estilo es cBsi siempre ágil» realzado discret** 
m ente per la £ron£a y  e l faamor. Y  pocm « « «  
ce* la Ccción, elerada a expresión de laa 
época, puede pretender, como aqai» e l dcrr* 
ebo a se? tomada como lustoria. Poede ercsr' 
se -<iae abonda e l  episodio a l parecer trivial 
pero sí se lee mejor, es m ar díGcil considc' 
ra rlo  como desperdicio. Tode se sostieae biaa 
j  nada raeiia finalmente a falso o a íorsado. • •
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